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. Según la estimación derivada del cuadro de prevalencias del Plan 
Nacional de Educación Especial, la población infantil necesitada de 

, Educacidn Especial se cifra en 271.000 y se considera que el 70 por 
7 100 de las platas de nueva construcción para Educación Especial se 

deben crear en el seno de los centros ordinarios de Educación 
General Básica. Es decir, integrar. Reconvertir esos centros 
específicos de Educación Especial, que son segregatorios y 

residuales -cuando los niños tienen que estar juntos, porque son 
nifios, como dice, más adelante, Aurora Ruiz-, he ahí una meta de la 

"4" recién creada Subdirección General de Educación Especial. 



Tal vez, por eso, resulten 
clarividentes y clarificadoras 
las palabras de Lise Vislie, pro- 
fesora en la Universidad de 
Oslo, cuando afirma que 
((cuanto mejor sea la educa- 
ción general, menos necesa- 
ria será la Educación Espe- 
cial)). 

Pues bien, para hablar de la 
filosofía de la integración se 
han reunido aquí, en esta bi- 
blioteca, colindante con la re- 
dacción de Vida Escolar: Don 
Carlos Ortiz Díaz, Subdirector 
General de Educación Espe- 
cial; Doña Aurora Ruiz, Direc- 
tora General de Educación Bá- 
sica de la Comunidad Autóno- 
ma de Madrid; Don José An- 
tonio Rodríguez, fundador y 
director del colegjo AGORA, 
de Madrid; Don Angel Pare- 
des, adscrito al servicio de 
Orientación Escolar y Voca- 
cional de la U.V.A., de Valle- 
cas; y Don Paulino Azúa, di- 
rector de FEAPS. 

La integración: u n  proceso 
de normalización continuada 

VIDA ESCOLAR: En primer 
lugar, nos gustaria oír unas pa- 
labras de labios del Subdirec- 
tor General sobre el nuevo tra- 
tamiento que va a experimen- 
tar la Educación Especial. De 
hecho, desde el pasado mes 
de mayo la Educación Espe- 
cial ha dejado de ser compe- 
tencia del INEE, organismo 
autdnomo, y ha pasado a en- 
cuadrarse en una Subdirec- 
ción General, dependiente de 
la Dirección General de Edu- 
cación Básica. ¿A  qué obede- 
ce el cambio? ¿Qué se ha pre- 
tendido con esta nueva es- 
tructuración? 

Carlos: Efectivamente, el 
Decreto al que hacéis referen- 
cia es del 27 de abril y se pu- 

blicó en el Boletín Oficial del 
Estado de 27 de mayo. Ese 
Decreto encuadra la función 
de la Educación Especial en la 
Dirección General de Educa- 
ción Básica. ¿Qué se preten- 
de? Sencillamente, integrar la 
Educación Especial dentro 
del sistema ordinario, mante- 
niéndose el INEE como unidad 
administrativa, al frente de la 
cual hay una Secretaría Gene- 
ral con rango de Subdirección 
General. 

En concreto, significa que el 
sistema de Educación Espe- 
cial, que estaba aislado del 
sistema general de educación, 
era un sistema paralelo y, a 
veces, con dificultades de en- 
tendimiento, se reintegre den- 
tro del circuito normal de edu- 
cación. 

V.E.: Bien, ¿y cómo enten- 
déis la integración desde la re- 
cién creada Subdirección Ge- 
neral? 

C.: Por integración entende- 
mos un proceso de normali- 
zación continuada del alum- 
no  disminuido, cuya finalidad 
es establecer comportamien- 
tos que sean aceptados por la 
comunidad en que vive el 
alumno. No se pretende que el 
alumno disminuido se con- 
vierta en un alumno normal, 
que no es posible, sino que 
disfrute de condiciones nor- 
males de vida. No es hacerlo 
normal, sino normalizar su si- 
tuación. Es decir, admitir las 
diferencias y no tener miedo a 
las mismas. En este sentido, la 
integración es una filosofía de 
ofrecimiento de servicios edu- 
cativos, adecuados a las nece- 
sidades del alumno. En una 
palabra, que se consiga la má- 
xima convivencia del alumno 
deficiente y del alumno nor- 
mal. 

V.E.: Pero, ¿a corto o largo 
plazo? 

C.: En primer lugar, preten- 
demos lograr una aproxima- 
ción entre los dos sistemas. 
Luego, en un segundo mo- 
mento, queremos que sea 
efectiva la integración del sis- 
tema especial en el normal; en  
todo caso, la integración im- 
plica una auténtica reforma a 
medio y largo plazo. 

JOSE ANTONIO: Reco- 
giendo el planteamiento he- 
cho por Carlos, quisiera co- 
mentar, desde fuera de la Ad- 
ministración, lo que significa 
el organigrama administrativo. 
El hecho de que la Subdirec- 
ción General de Educación Es- 
pecial se integre dentro de la  
Dirección General de Educa- 
ción Básica, entiendo yo  que  
no es un problema de política 
organizativa. Significa, a mi 
modo de ver, una nueva con- 
cepción de la Educación G e -  
neral Básica. 

No se trata de que entren 
estos niños en un sistema nor- 
mal, sino de que vivan u n  pro- 
ceso de normalización, acep- 
tando sus diferencias. No es, 
pues, un mero problema de  
economía político-educativa, 
sino que subyace una nueva 
concepción de la escuela. Y 
esto, desde fuera de la Admi- 
nistración, también hay q u e  
decirlo. 

C.: De acuerdo. Yo m e  atre- 
vo a decir que hay todo un 
planteamiento de política edu- 
cativa de base integradora; l o  
cual implica, necesariamente, 
una renovación profunda de la 
escuela. 

J.A.: Claro, claro, no es un 
problema funcional; eso quie- 
ro decir. No es que piense: 
((ahora nos organizamos asl, 
porque resulta más rentable 
atender a los diferentes den t ro  
de la escuela que en centros 
especiales)); no, no es eso. E l  
tema de la integración es rnu-  



cho más profundo. Significa 
toda una nueva concepción de 
la escuela. 

C.: De hecho, el Ministerio 
se lo ha planteado de este 
modo: no vamos a integrar a 
los alumnos disminuidos por- 
que sea un tratamiento más 
humano y más justo, que tam- 
bién, sino porque la integra- 
ción en sí implica un nuevo 
enfoque de la escuela, reno- 
vándola en su estructura, me- 
todología y realización. 

AURORA: Yo diría, abun- 
dando en estos términos, que 
la integración escolar respon- 
de a un modelo determinado, 
tanto de sociedad como de es- 

cuela. No se trata de meter a 
estos niños en la escuela y 
que no los integremos, luego, 
en la sociedad. Es algo más 
amplio. Queremos hacer en- 
tre todos una sociedad me- 
nos competitiva, en la que 
cada uno responda de acuer- 
do a sus capacidades, aptitu- 
des y gustos. En otras pala- 
bras, si nos planteamos la in- 
tegración escolar, es porque 
queremos plantearnos la inte- 
gración de estas personas en 
la vida, sabiendo que cada 
uno es diferente; y que los ni- 
ños tienen que estar con los 
niños, porque tienen más de 
común que de diferente. Cier- 

rlos Ortiz. 

to que podrán existir algunas 
capacidades diferentes, pero 
lo fundamental es que son ni- 
ños y, por eso, están en la es- 
cuela y en la misma escuela. 

Hay que cambiar-el modo 
de escuela, mercantilista y eli- 
tista, selectiva. Por eso, pro- 
pugnamos una escuela dife- 
rente, en la que quepan, deben 
caber, todos los niños. En la 
escuela actual no es posible la 
integración. 

V.E.: O sea, tú ves, Aurora, la 
integración como un proceso, 
un largo proceso en el que ha 
de ser posible luego la integra- 
ción total: laboral, social ... 

PAULINO: A mí me da mie- 
do que todo quede en una es- 
pecie de isla; porque, al menos 
en el sector en que yo me 
muevo, no vemos que, por 
ahora, se estén produciendo 
esfuerzos paralelos en otros 
sectores, digamos laborales, 
por ejemplo; existe el riesgo 
de intentar integrar exclusiva- 
mente desde el Boletín Oficial 
del Estado, lo cual, por otra 
parte, es plausible, puesto que 
nunca se ha hecho, y también, 
desde ahí, hay que hacerlo. 
Pero, si no lleva aparejado u n  
cambio de mentalidad en los 
profesionales de la enseíían- 
za y en los responsables de los 
esquemas administrativos del 
Ministerio, de poco servirá. Y 
yo, en este aspecto tengo que 
decirlo, me siento un poco es- 
céptico; y diré por qué. Porque, 
a mi modo de ver, la integra- 
ción es algo asícomo el emba- 
razo, en el que no caben térmi- 
nos medios; o se cree en las 
posibilidades de la persona o 
no se cree. Yo llevo mucho 
tiempo oyendo a profesiona- 
les de la educación que la inte- 
gración hay que hacerla muy 
bien, que ojo con el fracaso, 
etc ... y, entonces, estamos po- 
niendo el carro delante de los 



bueyes. Queremos hacerlo tan 
bien que no arrancamos nun- 
ca. Sin embargo, pienso, que, 
como en cualquier otro proce- 
so, en la integración hay que 
admitir unos porcentajes de 
fracaso. Pero, no podemos 
echarnos atrás por el miedo 
de que algunos puedan que- 
darse en el camino. No sé ... 
Supongo que, posiblemente, 
habrá que tomar medidas cau- 
telares; pero no podemos es- 
tar rizando el rizo de la perfec- 
ción, y no arrancar nunca. 

La escuela: un espacio 
de libertad 
a 

J.A.: Al hilo de lo que acaba 
de decir Paulino, me gustaría 
comentar algo. Siempre se ha 
dicho que la escuela es como 
un reflejo de la sociedad; y, sin 
embargo, a mí  me parece que 
es, más bien, un  espacio de li- 
bertad. ¿Por qué digo esto? 
Sencillamente, porque la es- 
cuela está planteando unos 
procesos educativos que, den- 
tro del contexto social en que 
vivimos, son utópicos; pero ahí 
existe una experiencia de li- 
bertad que puede generar o 
sembrar un nuevo estilo, y una 
concepción nueva de futuro. 
En este sentido, cuando la es- 
cuela plantea la integración, 
hay quienes se preguntan: 
Pero, ¿qué va a pasar después 
de la escuela? ¿Qué ofrecerá 
la sociedad a estos chicos, al 
salir de la escuela? Pues bien, 
yo creo que no se puede pedir 
a los profesionales de la edu- 
cación que afronten o solucio- 
nen todas las dimensiones de 
la problemática social. Pense- 
mos que, al menos, ese espa- 
cio de libertad, que debe ser la 
escuela, está contribuyendo a 
la nueva liberacidn, que ten- 
drán que hacer otros. 

Paulino: O sea, la escuela 
como revulsivo ... 

PAREDES: Yo creo recoger 
las inquietudes del profesora- 
do, de las familias y de las es- 
tructuras educativas en gene- 
ral, si pregunto lo siguiente: 
Primero, ¿existe, en este mo- 
mento, una versión de integra- 
ción versus algo que ha sido 
desintegrado o que está de- 
sintegrado? Segundo, ¿qué 
tiene esto que ver con el bino- 
mio adaptación-inadaptación? 
Puesto que estamos hablando 
de crear un modelo social, yo 
no sé si hay un modelo social 
creado. Paulino ha dicho antes 
si no estaremos poniendo el 
carro delante de los bueyes, y 
es que, a lo mejor, no tenemos 
específicamente definido, to- 
davía, un modelo social. 

Por eso, me gustaría incidir 
en estos interrogantes: ¿Cómo 
vamos a integrar al profesora- 
do que actualmente está de- 
sempeñando sus funciones y 
al que, sin duda, habrá que 
motivar para que crea en 
esto? Después, ¿qué pasa con 
las familias?, ¿tienen un plan- 
teamiento claro de lo que se 
pretende con la integración? 
En tercer lugar, ¿cuáles son 
los recursos para que esto se 
lleve a cabo7 Y, finalmente, 
¿cómo van a ser utilizados los 
recursos por los estamentos 
pertinentes, a fin de lograr 
mayor funcionalidad y una 
mejor operatividad? 

V.E.: Bien, pero tú, como 
profesor que eres, además de 
preguntar, quizá puedas res- 
ponder a este otro interrogan- 
te: ¿Qué actitud presenta el 
profesorado ante la integra- 
ción escolar? 

Paredes: En general, y quie- 
ro que se entienda la ironía, yo 
creo que el  profesorado no lee 
el  Boletín Oficial del Estado, ni 
el Boletín del Ministerio. En 

segundo lugar, se mira con 
una cierta dosis de reticencia 
cualquier innovación; quizd, 
porque casi todas las innova- 
ciones que, a lo largo de su 
vida, le han sido propuestas, 
han tenido un índice elevado 
de fracaso o de no operativi- 
dad suficiente. 

En general, el profesorado 
se ha visto desasistido, muy 
poco respaldado para hacer 
aquello que creía. Puedo decir 
que en mis contactos con pro- 
fesores, después de plantear 
el tema de la integración, ha  
aparecido la sonrisa frecuen- 
temente en sus semblantes y 
han lanzado, en seguida, u n a  
serie de peros ... Bueno, sí, 
¿pero cómo?, ¿cómo se va a 
llevar a cabo? ¿quién no's va a 
respaldar? Las inspecciones 
¿van a estar detrás de noso- 
tros ayudándonos?, ¿cómo lo 
van a tomar las familias? 

V.E.: Es decir, ¿temes que 
falle la Administración? 

Paredes: No, no, yo no t e m o  
que falle la Administración. 
Sólo pregunto a la Adminis- 
tración cuál va a ser la especi- 
fica habilitación de recursos y 
qué respaldo se va a ofrecer. 
Pienso, de todos modos, q u e  
deberá existir de manera efec- 
tiva un reciclaje del profesora- 
do; y creo que, si bien, g ran  
parte de los profesores están 
bien dispuestos, está claro 
que un sector, no sé si impor- 
tante, no se decidirá en un pri- 
mer momento a comprome- 
terse. Lo cual lo veo lógico y, 
hasta cierto punto, honesto. 
Suele existir un encasillamien- 
to en los esquemas básicos de 
trabajo, muy difícil de romper. 

C.: Yo quiero recoger a l go  
que Paulino decía antes de 
que no podemos esperar a te- 
ner todo resuelto para, enton- 
ces y sólo entonces, poner el 
carro en marcha. Efectiva- 



mente, si nos dedicamos a 
considerar las dificultades 
que, sin duda, han de plantear- 
se, tardaríamos mucho en 
arrancar o no arrancaríamos 
nunca. La Dirección General 
de Educación Básica se ha 
planteado la necesidad de po- 
ner en marcha una serie de ex- 
periencias' de integración en 
todo el territorio nacional. Ne- 
cesitamos disponer de conclu- 
siones sobre el valor real y po- 
sibilidades de la integración. 
Este nos parece un punto de 
arranque importante. ¿Podre- 
mos atender en recursos y 
profesorado este número de 
experiencias? Puedo asegurar 
que sí. Ahí están las Resolu- 
ciones de 29 de julio y 16 de 
agosto pasados. Pero, sola- 
mente se hará integración en 
aquellos centros que estén 
dispuestos a luchar por esta 
alternativa. Van a participar 
los claustros, los profesores y 
los padres; y la Administración 
llevará el seguimiento de las 

experiencias que se estén rea- 
lizando. ¿Que habrá defectos y 
deficiencias y, presumible- 
mente, carencias en determi- 
nados casos? Es posible. No 
esperemos que todo salga a 
pedir de boca. Sin embargo, 
mantenemos el empeño deci- 
dido de empezar. 

La integración: un reto 
a la función docente 

J.A.: Estoy de acuerdo con 
Carlos y comparto el plantea- 
miento prudente de la Admi- 
nistración. Pienso que, efecti- 
vamente, hay que ser realis- 
tas. Al afrontar el tema de la 
integración, no estamos sólo 
planteando una nueva didácti- 
ca o la necesidad de actualizar 
unos programas. Estamos 
frente a una nueva misión del 
profesorado dentro de la es- 
cuela. La integracón interpela 
la función del profesor. Es po- 
sible que un porcentaje no en- 

tienda que la integración es un 
reto profundo a que el profe- 
sor encuentre esa función, dis- 
tinta, que supone la nueva es- 
cuela. Sin embargo, soy abso- 
lutamente optimista con res- 
pecto a la actitud positiva del 
profesorado. Yo veo los Movi- 
mientos de Renovación Peda- 
gógica, y observo un deseo de 
cambio. Hay mucha gente dis- 
puesta a luchar por otra es- 
cuela, que será, sin duda, ta 
que admita el hecho de la inte- 
gración como fenómeno nor- 
mal. Hay que alimentar la mo- 
ral de estas gentes, habrá que 
apoyarles cuanto sea necesa- 
rio, pero, de verdad, creo en la 
disponibilidad del profesora- 
do. 

A,: Yo también. Pienso que 
hay bastantes profesores que 
están por el cambio y por 
plantearse una línea integra- 
dora. También es cierto que 
otros muchos, que no están 
por la labor, desconocen pro- 
fundamente -porque se ha 



hablado poco y, quizá, se ha 
informado mal- lo que impli- 
ca la integración. Hay u n  cier- 
to  miedo ... de cómo se hace 
eso. 

Por otra parte, encuentro 
muy difícil que un solo maes- 
tro sea capaz de llevar adelan- 
te la integración; por lo menos 
debe haber'un equipo, no digo 
toda la escuela, pero sí un 
equipo que este dispuesto, 
que tenga el apoyo necesario 
y que no se plantee la expe- 
riencia como algo que pueda 
durar un ano, y basta. Si se 
empieza, hay que continuar. 

Pienso, por último, que el 
hecho de la integración no se 
resuelve solamente mediante 
órdenes ministeriales; hay que 
partir, más bien, sobre todo en 
los primeros momentos, de un 
proceso voluntario por parte 
de quienes creen en este 
proyecto educativo; eso sí, 
contando con el respaldo de la 
Administración. 

C.: De acuerdo con Aurora 
en que una experiencia de in- 
tegración no es producto de 
un solo profesor. Es un com- 
promiso de la comunidad edu- 
cativa. Porque, conviene en- 
tenderlo con suma claridad, la 
integración no es una forma 
de escolarización distinta, y 
nada m&. Cualquier experien- 
cia integradora debe insertar- 
se en la realidad. Por eso, de- 
cía José Antonio hace un mo- 
mento, que la Administración 
tomaba una postura prudente; 
sí, yo diría que prudente, pero 
también realista, y progresista. 
Qué duda cabe de que la in- 
fraestructura de los centros 
escolares en general no es 
adecuada. No se dispone de 
personal especializado, recur- 
sos, etc. .. De ahí que integra- 
ción sí, pero con todas las cau- 
telas. No se puede hacer una 
integración, si el centro y el 
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mismo entorno no disponen 
de unas condiciones mínimas. 

A.: No quisiera que se me ol- 
vidaran algunos matices. Son 
muchas las cosas que tienen 
que cambiar en la escuela 
para que la integración sea 
posible: desde los mismos er- 
pas, desde el quehacer en la 
propia aula hasta la toma de 
conciencia de profesores y pa- 
dres. Y, en cuanto a los niños, 
distinguiría dos grupos: los 
que tienen unas diferencias, 
más o menos profundas, con 
los otros niños; y aquellos a 
los que el propio sistema ha 
hecho fracasar, y que están 
ocupando las aulas de Educa- 
ción Especial, Pues bien, la es- 
cuela debe tender a que todos 
los niños sean autónomos, crí- 
ticos, capaces de hacer un 
análisis de su propia vida, de la 
misma sociedad, y, por qué no, 
de cambiarla. Por eso, hay que 
estar revisando continuamen- 
te el mero hecho de que un 
niño, aunque sea solamente 
uno, no responda al quehacer 
que le plantea la escuela. Todo 
ello estaría en la línea de esa 
frase tan bonita, que ha dicho 
José Antonio, de que el aula y 
la escuela deben ser un espa- 
cio de libertad. 

Paulino: A mí  me mueve a 
un cierto optimismo el cambio 
de mentalidad que se observa 
en Is personas que están al 
frente del Ministerio. Otro ar- 
gumento para el optimismo es 
la cualificación profesional de 
los maestros. Ahí están, se ha 
dicho, los Movimientos de Re- 
novación Pedagógica. ¿ Qué 
veo como contrapunto? Pues 
que los maestros son también, 
icómo iba a ser de otra mane- 
ra!, ciudadanos de una socie- 
dad competitiva, más proclive, 
tradicionalmente, a considerar 
las diferencias que los aspec- 
tos que podian igualar al defi- 

ciente, quien, antes de ser de- 
ficiente, es un niño. 

Por otra parte, no es lo mis- 
mo la teoría que la práctica. 
Hay mucha gente que se con- 
fiesa integradora teóricamen- 
te, pero, a la hora de compor- 
tarse ... ya es distinto. Por 
ejemplo, se realizó reciente- 
mente en Italia una encuesta 
sobre la integración escolar 
del deficiente, y hay un dato 
muy significativo, a mi  modo 
de ver. Mientras el 67 por 100 
de los profesores se declaraba 
favorable a que los deficientes 
debieran integrarse en la es- 
cuela pública, solamente 5 d e  
cada 10 estaba dispuesto a 
contar en su clase con la pre- 
sencia de un deficiente. Una 
cosa es la teoría y otra, muy 
distinta, la práctica. Yo pienso 
que al docente se le ha con- 
vertido en un funcionario, y 
ello le hace propender al con- 
servadurismo. 

Paredes: Decía antes yo 
que el profesor se siente no 
entrenado en estas cuestio- 
nes, poco preparado. Y añado 
algo más: el mismo término de 
experiencia tiene para mu-  
chos una connotación negati- 
va. «¿Otra vez vais a venir aqu í  
a ensayar algo nuevo?)), me 
han preguntado a veces algu- 
nos maestros. Y es que el tér- 
mino experiencia ... 
V.E.: ... ¿Pero no crees, Pare- 
des, que habría que reivindicar 
el término? 

A,: Si, si, yo, al menos, rei- 
vindico la palabra experimen- 
tar, investigar, experiencia. S i  
la escuela fuera más investi- 
gadora, dejaría de ser lo que 
es y sería más creativa. Crea- 
mos poco, y clasificamos mu- 
cho. Medir, etiquetar, clasifi- 
car a los niños ... son situacio- 
nes que escapan, cada vez 
más, de un sistema educativo. 
Y quiero añadir algo. Creo que 



no deberíamos preocuparnos 
excesivamente de qué va a 
pasar, el día de mañana, con el 
niño. No está en la escuela so- 
lamente para que, cuando sea 
mayor, llegue a ser tal o cual 
cosa. Tiene que disfrutar el 
hoy, el tiempo de su niñez, con 
sus amigos, con su familia, 
con los compañeros. ¡Cuántas 
veces resulta aburrida la es- 
cuela, porque el niño en ella no 
es un niño! En más de una 
ocasión he llegado a decir que 
el niño aprende a pesar de la 
escuela. Sí, los centros de 
Educación Especial significa- 
ron un primer paso, en cuanto 
que a los niños que estaban 
recluidos, ocultos en sus ca- 
sas, se les acogió. Hoy, aun- 
que la palabra normalizar no 
me gusta, buscamos la inte- 
gración. ¿Por qué? Muy senci- 
llo, porque los niños aprenden, 
fundamentalmente, de la imi- 
tación y c~municación con 
otros seres, iguales que ellos. 

Si viven aislados, les estamos 
impidiendo que crezcan y se 
desarrollen, al carecer de otros 
modelos más normalizados. 
Por otra parte, no podemos ol- 
vidar que los niños, que se di- 
cen normales, tienen otras de- 
ficiencias. También ellos han 
de aprender que en la socie- 
dad existen niños con algunas 
minusvalias, pero que en otras 
cosas les pueden superar. Y 
esto, hay que creérselo de ver- 
dad. 

Paulino: De acuerdo; a mí 
me parece falso eso de la 
crueldad del niño. No creo que 
los pequeños sean crueles; 
cruel, en todo caso, será la so- 
ciedad. Cuando a un niño se le 
pone delante de una deficien- 
cia, reacciona de manera fun- 
damentalmente positiva. 
¿Hasta qué punto no ha cons- 
tituido una excusa la susodi- 
cha crueldad infantil para que- 
darse quietos y no intentar el 
cambio? 

Educación especial: 
un sistema paralelo 

C.: Me gustaría referirme al 
origen de la Educación Espe- 
cial. Creo que su origen hay 
que buscarlo en el fracaso de 
la escuela ordinaria, que no ha 
sido, y no es, buena para todos 
y, por lo mismo, produjo una 
serie de alumnos ((problemáti- 
cos». Pues bien, al niño fraca- 
sado se le fue aislando, en un 
primer momento, hasta sacar- 
lo de la misma escuela y si- 
tuarle en un centro específico, 
cercano o lejos del propio en- 
torno. Hoy, se quiere recorrer 
el camino inverso. Hay que de- 
sandar ese camino e integrar 
la  Educación Especial en la 
educación ordinaria, de la que 
no debió salir nunca. Busca- 
mos una escuela mejor, pero 
mejor para todos. Y ¿desde 
cuándo integrar? Desde e l  
primer momento, y no sólo en 
el período de enseñanza esco- 

D. Angel Paredes. 



lar obligatoria. En la edad 
Preescolar la integración debe 
ser completa. 

J.A.: Insisto en lo que acaba 
de decir Carlos. ¿Por qué han 
surgido los Centros de Educa- 
ción Especial? Es posible que 
sus razones hayan sido per- 
fectamente válidas en el pasa- 
do; sin embargo, yo vinculo la 
necesidad imperiosa de la in- 
tegración Fon una renovación 
necesaria de la escuela. No re- 
chazo el pasado de la Educa- 
ción Especial, que respondía a 
una concepción de la escuela, 
reflejo de una sociedad indus- 
trializada. Básicamente la es- 
cuela era la encargada de 
transmitir una instrucción que 
cualificara para un determina- 
do puesto de trabajo., Natural- 
mente, aquellos que no esta- 
ban capacitados para introdu- 
cirse en ese engranaje de pro- 
ducción, eran atendidos en un 
proceso paralelo, asistencia- 
lista. 

Y bien. Esa escuela ha ter- 
minado. La sociedad tiene que 
proporcionar a la infancia otro 
tipo de escuela. Ahí, me  pare- 
ce a mí, radica el gran argu- 
mento que justifica la integra- 
ción. La escuela ya no puede 
seguir siendo únicamente 
para la instrucción; porque no 
sirve. La pedagogia ha descu- 
bierto que el auténtico proce- 
so educativo debe considerar 
el desarrollo de la persona, an- 
tes que estar al servicio de una 
profesión. Y, si somos cohe- 
rentes, en ese proceso s i  que 
caben todos. Pero, ¡cuidado! 
Cuando hablamos de que a los 
disminuidos hay que propor- 
cionarles un proceso de nor- 
malización, no quiere decirse 
que vayan a poder pasar a 
unos sistemas de instrucción 
profesional; sería absurdo. Se 
pretende decir que hay que 
respetar una experiencia de 

infancia. El montaje escolar 
no puede estar solo al servicio 
de la profesionalidad, o escue- 
la selectiva. La escuela es el 
proceso educativo de las per- 
sonas en una sociedad que 
asume la necesidad de trans- 
mitir un ritmo de educación, 
no un sistema de instrucción. 

V.E.: Pero más de uno po- 
dría preguntarse: Si el sistema 
ordinario ha fracasado, ¿cómo 
es que se pretende integrar en 
él a los niños diferentes? 

A.: Conviene distinguir, creo 
yo, dos aspectos diferentes. 
En primer lugar: ¿Ha fallado el 
sistema de Educación Espe- 
cial? Ha fallado el hecho de to- 
mar a los niños diferentes, y 
separarlos. Ese es el fallo; los 

niños tienen que estar juntos, 
porque son niños. Ello no sig- 
nifica que no haya niños con 
más dificultades y que, por l o  
mismo, necesiten ser más 
apoyados o ser atendidos de  
modo especial. Es decir, hay 
que apoyar las diferencias. 

C.: Apoyar las diferencias a 
la vez que perder el temor a 
las diferencias. 

J.A.: De todos modos, creo 
que es de justicia reconocer 
que los especialistas de la 
Educación Especial han pro- 
porcionado una rica funcicin 
de especialización en el empe- 
ño de trabajar las deficiencias. 
El problema, como decia Au- 
rora, sería considerar que las  
diferencias tienen un valor ab- 

D. José An- 
tonio Rodrl- 
guez 



soluto y trabajar sólo esas de- 
ficiencias con recursos tera- 
péuticos que, posiblemente, 
han sido muy válidos, científi- 
camente hablando, pero olvi- 
dándose de que el valor funda- 
mental es la persona. Los es- 
pecialistas tienen que aportar 
el trabajo de su investigación 
y las técriicas adecuadas; por 
eso, conviene contar con ellos. 

C.: Es cierto que la investi- 
gación de la Educación Espe- 
cial ha enriquecido los estu- 
dios pedagógicos. 

A.: Yo he conocido a muy 
pocos profesores de educa- 
ción especial que no estén por 
la integración ... quizá por estar 
viviendo más de cerca la reali- 
dad humana de la deficiencia. 

C.: Lo deseable sería que no 
existiera ((educación espe- 
cial)) ... Pero, ahora, nos encon- 
tramos en una primera etapa 
de aproximación de los dos 
sistemas. 

V.E.: No renunciamos a de- 
jar sin comentario un sondeo 
de opinión realizado entre pro- 
fesores de EGB en Alcalá de 
Henares sobre integracidn de 
niños deficientes en los cole- 
gios ordinarios. El 19 por 100 
piensa que es imposible: no 
puede llevarse a cabo dentro 
de un colegio ordinario; el 56 
por 100 dice que sería muy di- 
flcil y sólo el 25 por 100 mani- 
fiesta que hay posibilidades 
reales de que pueda hacerse. 
¿Qué opináis vosotros? 

D. Paulino 
Azúa. 

C.: Que la integración es po- 
sible, que en muchos centros 
es ya una realidad, que hay 
que impulsarla con decisión. 

A.: Y también informar. Es 
difícil que el maestro reaccio- 
ne en contra, si estd bien infor- 
mado; aunque reconozco tam- 
bién que es más cómodo el 
sistema de separar a los niños 
diferentes. 

De la resignación 
al  compromiso 

V.E.: Bien, ¿y si comentáis 
algo sobre la actitud de las fa- 
milias? Tú, Paulino, como re- 
presentante de FEAPS. ten- 
drás, sin duda, muchas cosas 
que decir sobre la reacción de 
los padres en este campo. 

Paulino: Quiero empezar di- 
ciendo que me siento un poco 
escéptico en cuanto al futuro 
de las personas minusválidas. 
No lo soy, ciertamente, en el 
aspecto educativo, puesto 
que; 21 menos, es justo decirlo, 
Sd,-h81i abierto unas perspecti- 
vas hue, hasta sólo un año, por 
ejemplo, no existían. También 
se ha avanzado sustancial- 
mente en la mentalización so- 
cial. No obstante, sigo viendo 
que una cosa son las declara- 
ciones de principios y otras los 
hechos. Si yo reivindico el de- 
recho al trabajo de los defi- 
cientes, me encuentro con una 
coyuntura laboral más difícil 
todavía. Por ello, me muestro 
un tanto escéptico; y a este 
escepticismo añado las difi- 
cultades que se encuentran en 
las familias, por la propia frial- 
dad del ambiente ... Todos, 
desde los profesionales de la 
medicina hasta los padres, te- 
nemos por delante una ardua 
tarea. Creo que estamos po- 
niendo el listón demasiado 
alto para los disminuidos. Por 
una parte, en cuestión de em- 



pleo, les exigimos una produc- 
ción determinada, y hasta que 
se comporten de manera es- 
pecial a la hora de convivir en 
pareja ... Demasiado difícil. 

J.A.: Yo, como profesional 
de la educación y también 
como padre de deficiente, 
pienso que nadie da nada gra- 
tis. Igual que en la historia de 
las diversas conquistas se ha 
luchado para conseguir algo, 
los padres tenemos que luchar 
unidos en este frente ... Ha de 
haber una reivindicación, 
como las ha habido y las hay 
en otros campos. Durante mu- 
chos años, a los padres de de- 
ficientes se les ha transmitido 
la necesidad de que asumie- 
sen la resignación de sus hijos; 
y eso, me parece a mí, ha sido 
un gran error. En este sentido, 
las APAS y la FEAPS tienen 
que transformar la mentali- 
dad. 

Paulino: Mira, José Anto- 
nio, a nosotros, en la Federa- 
ción, nos ocurrió que en el cur- 
so 69-70 tuvimos que ir a pe- 
dir disculpas a un señor minis- 
tro porque, en la revista Vo- 
ces, habíamos publicado en 
un editorial «que se habían de- 
fraudado las esperanzas de los 
padres de deficientes)). Ya te 
digo que hubo que acudir en 
procesión al Ministerio. Por 
otra parte, las asociaciones se 
han configurado mucho más 
como entes generadores de 
servicios, porque te encontra- 
bas con un Ministerio en el 
que, a lo más, que se llegaba 
era a aquella actitud de anta- 
fio en la que se decía que el 5 0  
por 100 eran asistenciales y el 
otro 5 0  por 1 0 0  educativos ... 
A m í  me parece que esto es 
una lucha de derechos civiles. 

V.E.: ¿Podría hablarse de no 
aceptación de la deficiencia de 
sus hijos por parte de una 
mayoría de padres? 

P.: No sabría. Son demasia- 
das variables ... 

A,: Es posible que algunos 
padres no crean en las posibi- 
lidades de esos hijos diferen- 
tes, y se resignen. De todos 
modos, ha sido la propia so- 
cjedad, hablo en general, la 
que ha tomado la diferencia y 
la ha magnificado. 

C.: Quiero añadir algo. Mu- 
chos padres con hijos dismi- 
nuidos creen que sus hijos van 
a tener una atención más in- 
tensa, si asisten a centros es- 
pecíficos. En el centro ordina- 
rio, piensan, no va a tener mi  
hijo rehabilitación, logopedia, 
etc ... Por eso, opino que la in- 
tegración escolar debe afron- 
tarse desde perspectivas con- 
currentes. En primer lugar, el 
Estado ha de modificar la es- 
tructura administrativa y tiene 
que financiar. Por otra parte, 
padres y asociaciones han de 
ponerse en movimiento, y pre- 
sionar en el mejor sentido, a 
fin de que esta reforma siga 
adelante. 

V.E.: ¿Se puede hablar de 
prioridades ... ? 

C.: Sistemáticamente nos 
venimos quejando de que no 
hay recursos, de que no hay 
medios; y esto es un error. 
Existen muchos recursos ma- 
teriales que no están siendo 
utilizados o de servicios edu- 
cativos que se utilizan con un 
rendimiento mínimo. Hay que 
racionalizar los recursos. 

Paulino: Efectivamente, hay 
que aprovechar los recursos 
existentes. 

A,: Yo me atrevería a decir 
más: existen recursos, pero, 
quizá, no están bien reparti- 
dos. Aparte de que se advierte 
una falta de información sobre 
los recursos existentes y 
cómo se pueden utilizar. 

C.: Aporto un dato: aquí, en 

Madrid, hay centenares de 
puestos escolares en Forma- 
ción Profesional que están va- 
cantes. 

V.E.: ¿Qué falta, entonces7 
C.: Una política de informa- 

ción; precisamente, éste va a 
constituir uno de nuestros ob- 
jetivos inmediatos. 

Paredes: También hay que 
convencer a los padres de que 
al niño no se le saca del centro 
específico para llevarlo a un 
centro peor. Quizá, a base de 
trabajo, de relaciones put5licas 
y de funciones prácticas, pue- 
da convencerse a las familias. , 

J.A.: Yo no podría suprimir 
la experiencia de integración 
que llevamos a cabo en mi co- 
legio, porque los mismos pa- 
dres protestarían, Ellos están 
viendo que se trata de una ex- 
periencia enormemente enri- 
quecedora para sus hijos; pero 
pienso, además, que la inte- 
gración no sólo debe darse en 
preescolar y en EGB, sino que 
el reto está en integrar al BUP. 
A los adolescentes hay que 
buscarles una forma de armo- 
nizar sus saberes cientificos y 
sus destrezas manuales; pero 
a todos, y no sólo a los niños 
deficientes. 

Son las siete de la tarde, las 
seis en Canarias, que dirían los  
locutores radiofónicos. Dos 
horas de conversación plural y 
pensamos que clarificadora. 
«Las cosas mejorarán)), ha su- 
surrado uno de los presentes. 
«Las obras son los hombres)), 
ha dicho otro. Respeto, respe- 
tar el ritmo de cada niño, so- 
cializar, apoyar las diferencias 
y perder el temor a las diferen- 
cias ... son algunas de las ideas 
que, machaconamente, han  
estado resonando por la sala. 
Los niños, todos los niños, tie- 
nen que estar juntos, porque 
son niños. Integrar, he ahi e l  
reto y la tarea. 
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